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Esta presentación  es un  apronte  que  podría  tomarse   como  nota  

introductoria a lo que  ha  sido  mi tesis  de  titulación,  llamada  “La  actualidad  de  

Antonio  Gramsci.  La Reforma  de  los intelectuales”. Por  lo  tanto cualquier   

continuidad  o  entendimiento más  profundo  de lo escrito  se  debe entender  en este 

sentido. Por  cualquier  tipo  de profundización  debiera  leerse dicho  estudio.  

 

 Sin  mayores aprontes  esta  “comunicación”  como  lo  entendí  se   puede  

nombrar por: 

 

“LA  ACTUALIDAD DE  GRAMSCI  EN  LA  CRISIS  DE LA  REPRESENTATIVIDAD  

EN LA POLÍTICA CONTEMPORÁNEA” 

Por  Andrés  Carmona Alert 
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Podemos decir que en la investigación  hecha  sobre  Gramsci hemos visto   en 

la  última sección  la  necesidad  de  una  reforma en la  concepción  de los 

intelectuales, para llegar a  entender  lo  que  Gramsci  plantea  como  un  “Príncipe 

Moderno”,   y  de  cuya  concepción  se  desprenden  las  categorías  de este intelectual 

colectivo, que debiera  seguir.  

 

Pero  dejemos  en  claro y  numeremos cuales  son estas categorías que debe  

cumplir  el  partido  político  moderno, para llegar a resolver  el  asunto  de  la  

actualidad  del  sistema  gramsciano. 

 

 

 

 

1. Este sistema es la  expresión  necesaria  de un contacto  entre el  

intelectual  y  el  hombre  común, proponiendo con  esto  un  Reforma  en  
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la labor  de los  intelectuales  que  beneficie y  sea  el motor  activo del 

“pueblo nación”. De esta manera, debe  residir  un compromiso  con  el 

portador de esta Reforma,  que es el  propio “pueblo-nación” en  su 

conjunto. Con esto se desea, formar  una  nación  fuerte, vigorosa e 

independiente; logrando  un  desarrollo  técnico   e intelectual en el hombre  

común. La experimentalidad  del  sentido común  promueve  este contacto 

directo,  con  aquello  que antes  era mediado por un tercero. En este punto  

de encuentro se  debe  producir el  contacto entre  intelectuales, como  

representantes de un proceso  y los  hombres  simples.  Esto con el fin de  

perpetuar  en  el  sentido común  la Reforma en el  actuar  de los  

intelectuales y en la  concepción  del  mundo  que se  desea lograr: la  

Filosofía  de  la  Praxis. 

 

Para que se  produzca  el  contacto,  el  paradigma  debe  cambiar de manera  

que pueda  convencer  en  condición racional.  Debe  convencer en  razón  de la  

realidad  y por la  eficacia  práctica de lo  que se  desea  lograr, ampliar  el  campo de 

posibilidades del hombre simple  en  cuanto  conoce,  quiere, admira  de una nueva  

manera  lo que ya  se  conoce.  Por  ello  el  valor  histórico  de una  filosofía  puede 

ser  calculado por la  eficacia práctica que es una  demostración  de  su  necesidad. 

 

2. Se debe  tener  una  conciencia  en  el  obrar, porque es  cuando  

se conoce  lo  que se  hace, cuando  el  conocimiento se  hace conciencia  

de  manera  directa y no se  depende  de un tercero que  la  información  

pueda  manipular. En ello,  el  partido político  moderno  es una constante  

pugna  por lograr  la  propia  identidad,  que se  nutre  del  sentido  común  

para  vivir en  primera  persona  la  experiencia del  mensaje  de una  

ideología  y  en  torno  a  ello comprobar  su  grado  de  verdad.  

 

El  logro  de  formar  en una  cultura  popular   la  identificación  con el  otro,  

como un  solo  “pueblo-nación”  a  pesar  de las  diferencias, encontrará  su  piedra  

angular  en  el contenido  ético, que en  Gramsci  es un fortalecimiento  para  la  

voluntad  de un  espíritu individual  o  colectivo.  Es la  voluntad  que  trata  de  

convertirse  en  política  inmediata,  para crear un nivel  de  independencia basado  en  

la  criticidad, lo que  permite  desembarazarse del mecanicismo  del  sentido  común  
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que es  diverso. Como  consecuencia,   se  debe  producir una  identidad  grupal  que  

promueva  una  protección,  una  independencia frente  a la influencia de la  

hegemonía cultural de los  intelectuales  tradicionales por  ejemplo. 

 

Es una autonomía  que se logra  en  cuanto  se tiene  conocimiento  de la  

historicidad  de los problemas  a tratar, progresando de manera  necesaria  y por lo 

mismo  histórica.  Admitiendo la posibilidad  de error y con  alto  sentido  de 

autoconciencia, que  da el  saber  que los problemas tratados  no se  han  resuelto.  

 

Un compromiso  ético, es la  obligatoriedad  de un nuevo acercamiento entre  el  

intelectual  y  el  “pueblo-nación”. Compromiso que  marca  su  progreso  con el  

proteccionismo,  pero  por  sobre  todo  es una  respuesta  a  los eventos políticos en  

los  cuales se puede  encontrar una nación,  para  lograr una  independencia y  

dominio de  tales  circunstancias. 

 

3. Para esto  se  debe  desafiar  el  principio de  autoridad  y  

reemplazarlo  por  el  de  razón suficiente,  de este  modo  los  

acontecimientos en  una  comunidad o  grupo  social  obedecen a una  

causa  que  se  puede  dominar  y  descubrir  con  un  método  en  

particular,  utilizando para  ello herramientas  del  pensamiento  como  el  

principio  de  no  contradicción. El  método de  investigación   que se  

utiliza,  no  es  nada menos  que  el  de  la  con-ciencia  histórica. Método  

que  por  fijar  sus  objetivos  en  las  concepciones  del  mundo,  se basa  

en el empirismo  directo   del conocimiento  concreto  de la realidad;  

ejerciendo  en este  proceso  la voluntad  sobre la  fuerza  de las  cosas.  Es 

un  conocimiento  o  una  conciencia  en  el  obrar que  siempre  es política,  

por  ser  norma  de  acción a  quien  le  sigue  honestamente  y  con 

referencia  en  la vida  cotidiana.  No  en ciertos  momentos como lo puede  

ser  un  período  de  elección. 

 

Con  todo,  se  da una  dirección  determinada y  concreta al  propio  impulso  

vital. En esto  el partido  político  moderno  es un  organismo  intelectual que  puede  

sobreponerse al  azar, por dominar las  causas, los  antecedentes y las posibles  

consecuencias.  En  él  debe encontrarse  la voluntad  por  guiar  su  nación al  



 

~ 4 ~ 

 

progreso. Su modernidad se  encuentra  en  su modo  de  conocer  los  antecedentes  

históricos  y  en  el domino  de  las  conclusiones  por  lograr  un  prever  lo que  va a 

suceder.   

 

4. Su obligación con  su análisis  histórico  es lograr el  

proteccionismo  sobre el pueblo nación.  Debe  educar    con  respecto  a 

esto, formar en los  futuros  técnicos  e   intelectuales una  identidad  

grupal en  torno al  progreso  común.  En donde sus  conocimientos  sobre 

la  naturaleza y  el  devenir  puedan  beneficiar a la  máxima  cantidad de 

personas,  fijando  la  expectativa  de  mejorar  la  calidad  de  vida. 

 

El  partido político  moderno  es  una  reforma  a  la  concepción  del  mundo  

en  que los  simples  puedan  religar  entorno  a un  bien  común, en una  concepción  

del  mundo que sea  consciente de  su  historicidad. Porque  la  necesidad  de una  

ideología determinada sigue  las  leyes  del  desarrollo  histórico, ya  que  le da  

sentido a la manera de actuar. Por ello es  importante  lograr un contacto  directo  que  

produzca  la  unión  de los  simples y los intelectuales, al  pertenecer  al  mismo  

espíritu de cuerpo,  a la  misma  concepción  del mundo. En  esto  se  describe  la  

condición  humana  para  poder  capitalizar  el  sentimiento  de los  hombres  que  

piensan igual  que él. Es una  mirada  realista en  su  análisis  de las  condiciones  en  

que  se  encuentra su  época y  descubrir  en  ellas  las  condiciones  de  sus  causas.   

 

Por último,  para el  partido  político  moderno en  el sistema  de Gramsci, las  

relaciones entre los  Estados  o grupos  sociales  son  relaciones  de  fuerza, que  solo  

en  todos  los  casos se pueden  ganar  por  aquel  que se  encuentra  en  conocimiento 

de los elementos  del  progreso, para  desarrollar  un  proteccionismo que indique  la  

mayor  independencia frente  a los  acontecimientos  que  no  se  pueden  dominar. 

Con la modernidad comienza  un  sentido  crítico  y  analítico,  cuyos  resultados  no  

se encuentran  maquillados  para  salvar  el  Estado o  al  grupo  social al  cual  se  

pertenece,  de   su  camino  y  método  a la  verdad necesaria  y por  tanto  histórica. 

Entonces,  el  partido político  moderno  identifica los  medios  que hacen  que tal  

voluntad  sea  concreta  determinada  y no arbitraria. 

 

La  fase  de desarrollo, esto es la  reforma que  promueve  Gramsci, se opone  
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al  principio  de autoridad   y mecanicismo que  representa la hegemonía de la  

institución dominante.  Mecanicismo  que es  una  reacción  automática,  grabada en  

nuestro sentido  común, diverso  y  heredado  que, durante un prolongado  tiempo  de 

una  o más épocas  de la  historia  humana,  representaron  la  supervivencia  o la  

muerte  a manos  de los  poderes  hegemónicos   en las  relaciones  de fuerza  de una  

comunidad  o  institución.  El  mecanicismo es la  reiteración de una  formula  dada  de  

generación  en  generación y que es  una  consecuencia de los  intentos  por  dominar, 

someter y domesticar la libertad  del  pensamiento  crítico  y autoconsciente  que  

surge  necesario,  por ser  histórico (como  Sócrates, Jesús, Séneca, Lutero,  Dante, 

Marx,  Gramsci,  etc.)  en  su interior. 

 

 La  Crisis  de la  Representatividad 

 

Al  ver  y  analizar  de esta  manera  el  sistema  gramsciano  y  sus 

características  en el  partido  político moderno,  pareciera  ser  que  en  vez  de  

resolver  nuestro  problemas  de la  crisis  de la  representatividad, este sistema  

justificaría  o  acentuaría sus  condiciones  en  nuestra época. Esto  se manifiesta  en la  

búsqueda de un  proteccionismo del  grupo nación basado  en  el  progreso y  el 

dominio de  sus causas  y  consecuencias;  la autoconciencia de su  historicidad  no tan  

solo  por  ser  un producto de un  desarrollo histórico, sino  que  también  por  

comprender  que se es un  actor  histórico  que puede llegar  a modificar  la propia  

concepción del  mundo como la  de los  demás que se  recibe  espontáneamente; el  ir  

contra  el  mecanicismo  de las  relaciones  grupales  para encontrar lo  bueno  dentro  

de lo  malo  y  otras actitudes  que promueve este sistema coinciden  con  las  

actitudes  y  el  malestar  de las  personas en el presente pensamiento político.  

 

El  sistema  de  Gramsci  iría  contra  las elites intelectuales y  las  denominaría  

como castas políticas, por preferir el  perpetuarse a sí misma que tender al 

proteccionismo del  bien  común.  Elemento  este último que  marca la  definición  de 

progreso  a propósito  de la  técnica.  Gramsci  diría  según sus sistema  que  es la  

técnica la  que  debe  servir  al  hombre  y no  el hombre  a la  técnica. Gramsci  

criticaría  el  cuoteo político  y de sus  decisiones por implicar  en  su  práctica la falta  

de  crítica  y  autoconciencia de lo que  se debe ser, un catalizador  positivo  del  

espíritu  nación.  Espíritu  que se  refleja en  el concepto de  “pueblo-nación,  es decir, 
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el  espíritu  de  grupo que se debe  potenciar  con  el  progreso es el  de “pueblo-

nación”. 

 

Precisamente es en esta  comunión  de  criterios, entre  el  presente con sus  

crisis de la  representatividad,  en  que  se  crítica  la  falta  de voluntad  para  resolver  

los  problemas  comunes, y Antonio Gramsci que propone  un  pensamiento  crítico, 

autoconsciente  y que no sea  mecánico, promoviendo  una  actitud  entorno  a  estos  

criterios, es  donde  reside  la actualidad  de  su  pensamiento. Esto  quiere  decir,  que  

cualquier  pensamiento  o  actitud actual grupal  o  individual    que  se  funde  en  la 

crítica  constructiva  ante la  crisis  de la  representatividad del  sistema  democrático 

en los  gobiernos Estado,   puede  encontrar  fundamento  en el  pensamiento  

gramsciano. Logrando  con  ello  actualizar  y volver  al presente un  tipo  de 

pensamiento  que  por  conveniencia  se ha  querido  dejar  en el  pasado,  como  algo  

perteneciente  a la  juventud  e imprudencia  soñadora del  siglo pasado. 

 

En esto  de  responder  por la  actualidad  del  sistema  gramsciano,  la  

premisa  de diáfana por  su obviedad  de  que “se  es  actual  de  una  época  actual”, 

es donde  Gramsci se  vuelve  un  presente como  crítica,  pero  también  como  

propuesta. De manera  que  si  intentáramos  buscar una  representación  del  príncipe  

moderno  más allá  de ir a los partidos   políticos  que también  se  encuentran  en  

crisis,  daríamos  a parar  a nuevos  fenómenos  de  pensamiento colectivo  como lo 

son  los foros  social  mundial donde la  criticidad, la autoconciencia del  papel histórico 

que  se puede  desempeñar, pondría en  tela  de juicio  los fenómenos  de  la  cosa 

política  y  los  tendería  a superar.  

 

Lo  que  se  dijo  en  un  principio  que el  pensamiento  de  Gramsci  era un  

pensamiento para  la  acción habría  que modularlo nuevamente    y  en estas  alturas  

decir  que  pasó  de ser  un pensamiento y acción de un  intelectual colectivo  para el  

hombre colectivo, ha  ser  un  pensamiento  y  acción  del  colectivo  intelectual. Es  de 

esta  manera  que la  diferencia  en esta  época  contemporánea    que en la  mayoría  

de  sus  actividades, desde el Homo  Faber (el  hombre  común)  al Homo Sapiens (el 

hombre  intelectual)  se ha  apropiado de los  fundamentos del progreso,  y  si 

tuviéramos  que  buscar  e identificar  al príncipe  moderno  en  la  actualidad, lo 

podríamos  personificar en estos  colectivos  intelectuales como  son  los  foros  social 
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mundial. 

 

Estos  foros  como  el  de Sao Paulo,  como  el  Porto  Alegre son verdaderos  

espacios donde  se  produce  el  contacto  de  distintas realidades  intelectuales o 

simples,  entre técnicos  y  científicos en que se  busca  el  progreso  entorno a la 

propia  voluntad  de  dominar  el  desarrollo desmesurado  de la  humanidad. Para  

fundamentar esto  veamos  un extracto del foro  social mundial  que  se  produjo  en   

Belem, Brasil en febrero  del  año  2009: “En este contexto, los movimientos sociales 

de America latina han actuado de forma acertada: apoyar las medidas positivas que 

adoptan estos gobiernos, manteniendo su independencia y su capacidad de crítica en 

relación a ellos. Esas experiencias nos ayudarán a reforzar la firme resistencia de los 

pueblos contra la política de los gobiernos, de las grandes empresas y los banqueros 

que están descargando los efectos de esta crisis sobre las espaldas de las y los 

oprimidos”1. 

 

Pero  aún  así  los  problemas  de los  fenómenos  de la  cosa  política, el  

derecho  a  tener  derecho: el  derecho  a la  igualdad, a la justicia, al crecimiento 

igualitario, a la  fidelidad  en  la  representación,  no están  resueltos como  quien  da  

con el  resultado  de una  formula económica   o  filosófica  y  es  aquí  donde  

nuevamente se encuentra  la  actualidad  del  pensamiento  de  Gramsci.  Con  esto  

Gramsci  sabe  que hay  preguntas  y problemas  que no se  han  resuelto del  todo 

por  pertenecer  a la  ciencia  de la  historia  y por ello, aunque  se encuentre  con  un 

método  científico  para  resolver  ciertos  problemas,  al  tratarse de un  constante  

devenir y por tanto  contingente  va  a hallar  en su  camino  problemas  ya  tratados  

por la  humanidad, en  donde  su contingencia no se  puede  predecir  y dominar. 

Problemas  que no  pueden  resolverse, porque  significaría  el  fin  de  su  desarrollo, 

por  ello ciencia  quiere  decir  en  Gramsci,  la  conexión entre conocimiento y  vida,  y  

en  ello  se  manifiesta  nuevamente  su  actualidad en el  pensamiento político  

contemporáneo 

                                                 
1
 Foro Social Mundial,  Belén, Brasil. Año 2009.  http://movimientos.org/fsm2009/show_text... 


